
500 REVISTA DEL COLEGIO DEL RO�ARIO 

paja que el Prelado prefoi:la, �n las fiesta, más solemnes, a 
Jas de oro finísimo. 

Y prueba manifiesta de intenso amor a la Sagra<la 
Eucaristía fue aquella obra la!:loriosa, ta;i loada en su tiem• 
po: la Lengua Eucarística, que ya es un h imno a J,·sucris­
to, autor del sacramento, ya un encomio suhlime del An· 
gel de las escuelas, patrono y maestro del Colegio, a quien 
ju:1.ga el escritor, y con razón > la más elocuente y piadosa. 
lengua eucarística que Dios haya dafo a la Iglesia para 
cantar en �l mun :lo las grandezas infinitas del sacramento 
de amor. Esto además el esmero que puso en que el altar 
de la capilla abundara en emblemas alusivos al Sacramen­
to, como intentando enseñar por variedad de maneras los 
efectos saludables de la. Sagrada Eucaristía, el respeto que 
se le debe, la veneración que reclama y el fervoroso amor 
con que es preciso recibirla. 

Hoy, a caurn de tristes vicisitudes por qne ha pasado el 
Colegio, sólo se ostenta en el modesto a llar de la capilf a que 
reemplaza al antiguo, como signo eucarístico, la imagen del 
A ngélico Doctor, mostrando en la ·custodia que estrecha en 

la mano la forma sagrada y pre vacando a los alumnos a 
adorarla. 

· Pero aunque algo en ¡�·material haya cambiado, aunque 

algunos de los objetos legados por el fundador hapn des• 
apareci,Jo totalmente, con excepción de pasajeros días de 
tristes recuP.rdos en que el imperio de las constituciones dejó 
de estar en vigor, nunca desapareció el espíritu católico del 
Colegio en su viJa ya tres veces secular; y hoy lo mismo que 
siempre, y quizás con mayores creces que nunca r�}nan, has­
ta en el ambiente del claustro, la ferviente y tierna devoción 
a Jesús Sacramentado. Los hijos del Colegio tuvieron parte 
no pequeña en-la idea ínicial del Congreso Eucarístico, acli- · 
varon el desarrollo y crecimiento de lo que al principio pudo 
parecer una amable quimera, y hoy, con sobra de regocijado 
entusiasmo, cooperan en la medida de sus fuerzas a los actos 
de sincera piedad del pueblo co!omLiano Y cuando las s'.l-

EL CONGRESO EUCARÍSTIC-) NACIONAL 501 

lemnidades exteriores del presente Congreso hayan pasado
Y quede apenas su recuerdo grabado por siempre en los ana­les del Colegio, para·grato solaz j enseñanza"fecunda de lasgeneraciones venid�ras que frecuenten estas aulas· ellos con
h" 

' ' ª. meo nuevo, con redoblado empeño, con emulación cre-ciente, laborará o, en todos los días de su vida por rivalizaren la piedad y en el amor de Jesús Sacramen\ado, y quiéncon la p luma, quién con la palabra, qniéo con la voz máseficaz del ejemplo, intentará ser el más elocuente panegiris­ta de NUESTRO ÁM, Sacramentado. 

JESUS SACRAMENTADO

Siento en mi sér inmensas claridades 
Bajadas a torren tes desde el ciclo 

'

Que rasgan de mi vista el denso velo 
Y apaciguan en mí las tempestades. 

Hoy el supremo Dios de las bondades
Me toca, y al impulso de su anhelo, 
Huyo de las miserias de f'Ste suelo· 
Y en ellas abandono mis maldades. 

Entonces el Señor cambia mi pena 
Por dulce, por feliz melancolía 
Y de esperanza el corazón me llena. 

. Mientras que llega el suspirado di� 
En que rompiendo el alma su caden� 
Me inunde en luz, y en paz, y en alegría. 
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